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Ciudad de México, a 24 de febrero de 2016 
 
JESÚS ZAMBRANO GRIJALVA  
Presidente de la Cámara de Diputados  
 
Mensaje durante la Recepción del Cuerpo 
Diplomático acreditado en México, en el Palacio 
Legislativo de San Lázaro. 

 
Gracias, muchas gracias.  
 
Muy buenas noches tengan todas y todos ustedes aquí presentes. 
 
Saludo con respeto al Excelentísimo señor Sameeh Essa Johar Hayat, 
Embajador del Estado de Kuwait en México y –como se mencionó—, 
decano de las y los embajadores aquí presentes en nuestro país. 
 
Saludo también la presencia del Señor Embajador Carlos Alberto de 
Icaza González, Subsecretario de Relaciones Exteriores, y recibimos 
los saludos de la Secretaria de Relaciones Exteriores y le pido que 
transmita, con igual afecto, los nuestros hacia  la maestra Claudia 
Ruiz Massieu.  
 
Especialmente, desde luego, saludo a las Honorables señoras 
embajadoras y señores embajadores, a todas y todos.  
 
Igualmente, saludo con afecto a las señoras y  señores 
representantes de los organismos internacionales acreditados en 
México, quienes también el día de hoy nos acompañan.  
 
Compañeras y compañeros diputados integrantes de la Mesa 
Directiva. 
 
Amigas y amigos coordinadores de los Grupos Parlamentarios y, 
desde luego, a nuestro amigo diputado Víctor Manuel Giorgana 
Jiménez, presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores.  
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Amigas y amigos todos:  
 
La Cámara de Diputados del Congreso Mexicano les ofrece por mi 
conducto, su amable asistencia a esta tradicional recepción que 
ofrece la Mesa Directiva y los órganos de dirección de la Cámara, y 
que, en el caso de la Mesa Directiva, me honro en presidir.  
 
Para las y los diputados es un gusto y un honor contar con su 
presencia para fortalecer, como aquí se ha dicho, nuestros lazos de 
amistad y de cooperación en este Segundo Periodo Ordinario de 
Sesiones de nuestro primer año de trabajo de esta Legislatura.  
 
México es un país de paz.  
 
Al referirme a la paz, aprovecho para celebrar al gran Octavio Paz 
(poeta, escritor, Premio Novel de Literatura en 1990, y diplomático 
mexicano) quien describió en su obra El Laberinto de la Soledad:  
 
La historia de México es la del hombre que busca su filiación, su 
origen. Sucesivamente afrancesado, hispanista, indigenista, "pocho", 
como decimos a quienes hablan inglés-español, acá en Estados 
Unidos, cruza la historia como un cometa de jade, que de vez en 
cuando relampaguea. En su excéntrica carrera ¿qué persigue? Va 
tras su catástrofe: quiere volver a ser sol, volver al centro de la vida 
de donde un día -¿en la Conquista o en la Independencia?- fue 
desprendido. 
 
Octavio Paz, el embajador, quizá como ningún otro de los escritores 
diplomáticos o diplomáticos escritores, enriqueció la vida intelectual 
de México, como pocos; elaboró una significativa contribución a la 
nacionalización de lo universal y universalizó lo mexicano; al tiempo 
que dio cuenta de lo que en el mundo existía, llevó lo mexicano a la 
discusión universal. 
 
Ustedes, Honorables Embajadoras y Embajadores, son una 
distinguida conexión de México con el mundo; son al mismo tiempo 
los ojos del mundo en nuestro país. 
 
Por eso, subrayo que México es un país de paz; permanentemente 
ha manifestado su vocación para contribuir a resolver pacíficamente 
problemas de convivencia entre naciones.  
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Desde sus diversas expresiones políticas, progresistas y de 
pensamiento diverso de este país, hemos construido en el pasado 
reciente mecanismos para ponernos de acuerdo en lo esencial y, a 
partir de ahí, discutimos nuestras diferencias, y así hemos avanzado. 
 
México ha sido una tierra de oportunidades, de gente solidaria. 
 
México son los más de 25 millones de niños y niñas que, 
diariamente, asisten a educarse a las escuelas y que tenemos la 
confianza de que construirán una nación ejemplar. 
 
México son los millones de madres que se despiertan antes de la 
salida del sol para alistar a sus hijos, a sus familias para trabajar con 
pasión. 
 
México es megadiverso. Este país lo componemos más de 120 
millones de mujeres y de hombres. De ellos, alrededor de 10 
millones son indígenas de distintas culturas, como aquí lo dijo el 
embajador De Icaza, ubicados en más de 60 grupos etnolingüísticos.  
 
México es talento, es el pensamiento de sus profesionistas y técnicos 
y de sus empresarios. Es la mano de sus artesanos y las obras de sus 
artistas. 
 
México es un mosaico cultural. Aquí han encontrado su hogar 
personas que nacieron en otras latitudes del mundo. Ustedes 
mismos son muestra de las relaciones sociales, políticas, 
económicas, culturales que mantenemos con otras naciones, con sus 
naciones. 
 
México es un país con sus propios retos, con desafíos como cualquier 
nación  de América y del conjunto de los países del mundo. 
 
México es un país con potencial enorme de crecimiento. México, hay 
que decirlo, es un referente en América, para América y para todo 
el mundo. 
 
Y por eso, México no puede ser ajeno a los cambios que perfilan una 
nueva forma de entender y llevar a cabo las relaciones entre las 
naciones, como aquí también lo expuso muy bien nuestro 
Subsecretario de Relaciones Exteriores. 
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Para las y los legisladores mexicanos, es de la mayor relevancia 
fortalecer vínculos con las representaciones diplomáticas 
acreditadas en nuestro país, tanto de los Estados nacionales, como 
de los organismos internacionales. Vínculos que, desde luego, nos 
permitan fortalecer no sólo las relaciones de amistad, de diálogo, 
sino también de cooperación en nuestro Congreso y todas las 
entidades que ustedes dignamente representan. 
 
Ya varios de ustedes, en reuniones que hemos tenido en los últimos 
días, nos han manifestado su preocupación por los Grupos de 
Amistad que ya –como aquí también se ha dicho por el diputado 
Giorgana— estamos a punto de conformarlos aquí en la Cámara de 
Diputados, y ellos serán un eslabón fundamental para que logremos 
consolidar este esfuerzo y esta preocupación común entre ustedes, 
como representantes de sus naciones, y nosotros, como 
representantes del pueblo de México. 
 
Por ello, en nombre de la Cámara de Diputados, reitero nuestro 
agradecimiento por la presencia de ustedes esta noche, y hago votos 
para que nuestras relaciones se mantengan tan fructíferas y 
productivas como hasta ahora, y desde luego, lo sean cada día más. 
 
Muchísimas gracias y bienvenidos, de nueva cuenta, a esta Cámara 
de Diputados. 
 
  

-- ooOoo -- 


